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El gozo del Señor es nuestra fuerza 

Enero 26, 2025 – Rev. Héctor Hoppe 

 

Nehemías 8:1-3, 5-6, 8-10 

Todo el pueblo se reunió como un solo hombre en la plaza que está frente a la Puerta de las 

Aguas, y le rogaron al escriba Esdras que llevara el libro de la ley de Moisés, que el Señor le había 

dado al pueblo de Israel. 2 Era el día primero del mes séptimo del año. Entonces Esdras, que 

también era sacerdote, llevó el libro y lo mostró a todo el pueblo y a todos los que podían 

entender, lo mismo a hombres que a mujeres, 3 y desde el alba hasta el mediodía lo leyó en la 

plaza que está frente a la Puerta de las Aguas. Todo el pueblo escuchaba con mucha atención la 

lectura del libro de la ley. 5 Esdras abrió el libro ante todo el pueblo, y como él estaba por encima 

de los presentes, todos lo vieron y prestaron mucha atención. 6 Entonces Esdras bendijo la 

grandeza del Señor, y el pueblo, con las manos hacia el cielo, respondió a una sola voz: «¡Amén! 

¡Amén!» Luego, todos se inclinaron hasta el suelo y adoraron al Señor. 8 Y es que la lectura de la 

ley se hacía con mucha claridad, y se recalcaba todo el sentido, de modo que el pueblo pudiera 

entender lo que escuchaba. 9 Como todo el pueblo lloraba al escuchar las palabras de la ley, el 

gobernador Nehemías, el sacerdote y escriba Esdras, y los levitas que explicaban al pueblo el 

sentido de la ley, dijeron: «Este día está consagrado al Señor, nuestro Dios. No hay razón para 

que lloren y se pongan tristes.» 10 También dijeron: «Vayan y coman bien, y tomen un buen vino, 

pero compartan todo con los que nada tienen. Éste día está consagrado a nuestro Señor, así que 

no estén tristes. El gozo del Señor es nuestra fuerza. 
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¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO?  

• Contexto histórico: Hay tres personajes que se complementan en el regreso de los 

exiliados a Judá y en la reconstrucción del Templo, en la reconstrucción moral del pueblo 

y en la reconstrucción de los muros de Jerusalén. Estas personas son: 

o Zorobabel. Fue el primero, enviado por Ciro, –rey persa que conquistó Babilonia– 

para dejar Babilonia y llevarse a un grupo de los judíos cautivos. Este Zorobabel se 

encargó de la reconstrucción del templo. Ver en Esdras 1:5 cómo Dios “despertó 

en algunos el deseo de reconstruir el Templo”. 

o Unos 90 años más tarde, sale de Babilonia Esdras, un escriba que también fue 

sacerdote, llevando consigo un buen número de judíos para habitar en la Tierra 

Prometida. Esto sucedió bajo el reinado de Artajerjes en Persia. La tarea de Esdras 

fue reconstruir la moral del pueblo de Dios que había descuidado su fidelidad al 

Dios de sus Padres y se había contaminado con los dioses de los nativos de 

alrededor. 

o Nuestro tercer personaje es Nehemías, copero del rey Artajerjes. Nehemías se 

entera que los judíos que habían vuelto del cautiverio estaban muy mal, y a la 

merced de los enemigos circundantes. Las murallas y las puertas de la ciudad de 

Jerusalén estaban en ruinas. La población judía estaba en una situación muy 

vulnerable. El rey Artajerjes le concede permiso para ir a restaurar Jerusalén y lo 

apoya con materiales para la obra. 

• El pueblo de Judá había sido llevado al cautiverio por su grosera pecaminosidad. Ahora, 

después de unos cincuenta años, más o menos, algunos comienzan a regresar a la tierra 

de sus padres, al mando de Zorobabel. Cuando se estableció este primer grupo, no muy 

numeroso, demostró rápidamente que su situación espiritual no era mejor que cuando 

salieron sus antepasados hacia el destierro. Es por esta situación que Esdras y Nehemías 

aparecen en la historia del pueblo de Dios.  
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• Cuando casi un siglo más tarde se estableció el resto de los cautivos que regresaron, todo 

el pueblo se reunió en una plaza y le rogó al escriba Esdras que trajese el libro de la ley de 

Moisés. Esto es: el Pentateuco. Esdras llevó el libro y se propuso enseñar a la gente a 

cumplir con todo lo estipulado por Dios. 

• Se nos dice que el pueblo reconoció su desvío espiritual. Cuando el Señor de los cielos y 

de la tierra no ocupa el primer lugar en la vida de las personas, nada puede llenar ese 

espacio vacío. En gran medida la corrupción espiritual del pueblo se mostró en que 

muchos varones israelitas se casaron con mujeres paganas. El problema no fue que no 

mantuvieran sus tradiciones y su cultura judía, sino que se dejaron arrastrar por la 

religiosidad pagana de la gente de la zona.  

• El propio pueblo le pidió al escriba –conocedor de la ley– y sacerdote Esdras que les 

enseñase nuevamente la voluntad de Dios. Allí, frente a la Puerta de las Aguas de 

Jerusalén, se reunieron, armaron una torre de madera para que Esdras pudiera ser visto 

por todos, se instalaron levitas en medio de la multitud y, desde el amanecer hasta el 

mediodía, la voluntad de Dios, registrada en el Pentateuco fue leída por Esdras y 

explicada por los levitas. 

• Niños y jóvenes que podían entender, varones y mujeres de todas las edades recibieron 

instrucción para la vida que provenía de Dios mismo. La reconstrucción del Templo y la 

reconstrucción de las murallas de Jerusalén solo fueron reconstrucciones materiales. El 

pueblo elegido necesitaba una urgente restauración espiritual. Nehemías volvió del 

cautiverio para restaurar los muros de piedras, pero a Esdras se lo reconoce como el que 

restauró la decadencia y ruina espiritual del pueblo. Su herramienta: la Palabra de Dios. 

• El pueblo todo escuchaba con mucha atención y respondió con “¡Amén! ¡Amén!” a la 

enseñanza divina. Esto era como decir: ¡Dios tiene razón! El espacio geográfico también 

tiene un matiz espiritual. La Puerta de las Aguas no es solamente un lugar adecuado sino 

también simbólico, ya que el agua es el elemento que Dios usa para regenerarnos en el 
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bautismo. Jesús mismo usa el agua para hablarnos de la riqueza espiritual que nos trae el 

Espíritu Santo: “Del interior del que cree en mí, correrán ríos de agua viva, como dice la 

Escritura” (Juan 7:38). 

• El versículo 9, “todo el pueblo lloraba”, describe el arrepentimiento del pueblo. 

Confrontados con la voluntad de Dios, reconocieron su pecado. Los líderes del pueblo 

consolaron a las gentes y las animaron a comer, compartir con los que no tienen y a 

beber vino. Comer y beber en paz y con la conciencia limpiada porque Dios invitaba a 

celebrar la vida nueva. El motivo principal de esta paz y alegría lo describe la frase final: 

“El gozo del Señor es nuestra fuerza” (v 10). 

PARA REFLEXIONAR  

1.  Esdras es conocido por ser el restaurador de las murallas espirituales. ¿Cuáles son las 

murallas espirituales dentro de las cuales te refugias cuando tu espiritualidad, tu fe, y tus 

esperanzas son amenazadas? 

2. Dios se toma su tiempo, pero él está siempre en acción para llevar adelante su voluntad. La 

historia de hoy es un resumen de más de cien años de movimiento migratorio y de desvíos 

espirituales, de arrepentimiento y de perdón. Dios siempre muestra su gracia. ¿Cuándo 

reconociste la gracia de Dios en tu vida? O, ¿cuántas veces te diste cuenta de cómo Dios, en 

su gracia, te llamó y te trajo de regreso a él? 

3. ¡Un sermón de seis horas! Piensa en esto cuando comienzas a sentirte incómodo porque la 

predicación ya pasó los 15 minutos.  

4. ¿Escuchamos con atención? ¿Tenemos curiosidad por saber cuál es la voluntad de Dios? 

5. El reavivamiento espiritual es solo posible a partir de la palabra de Dios. Porque Dios nos 

reaviva, nos sana con su palabra y su Espíritu Santo, podemos decir: “‘¡Amén! ¡Amén’, y 

alegrarnos en Él, porque nuestro gozo en Él ‘es nuestra fuerza’”. 


